




Con todo esto, no pretendo, en modo
alguno, despreciar la intención amorosa
del texto. Sin embargo, como cristianos,
estamos llamados a "examinarlo todo y 
a retener lo bueno" y a comparar cada
palabra dicha por el hombre con la
Palabra de Dios, que es la norma 
última de fe y conducta.

Y antes de comenzar, deseo expresar 
mis sinceras disculpas a esta amiga por
utilizar su texto sin haberle consultado
previamente. Anhelo de corazón que, si
llegara a leer este escrito, Dios obre en
ella con su maravillosa gracia.

Oración para mi amiga y también para
todas las madres como ella:

Amado Señor, bueno y misericordioso, te
ruego que toques el corazón de mi amiga
con tu gracia, y que la conduzcas al
conocimiento pleno de tu verdad y de tu
amor eterno en Cristo. Amén.



“Mi Avatar amada:

 Cada año es más difícil expresar lo sentido desde el amor
por ti, pero no es por falta de palabras o por haberlo dicho
todo cada año, sino porque no deja de sorprender tu
humanidad en crecimiento constante. Me desborda la
admiración no solo como tú madre sino como un ser humano
que aprende y sigue tus ejemplos de superación.

 Qué maravilloso haber creado a mi maestra de vida y a los
brazos que me sostienen y me dan tanto amor.
 Gracias por cada año que cumples y me permites estar en tu
vida, eres una bendición para todos los que tenemos la dicha
de tenerte cerca físicamente y en el corazón.

 Feliz cumple mi amor, hija mía que la vida te llene de
felicidad y logros. ¡Te amo!”



         Comencemos por preguntarnos cómo impacta este tipo de
texto a la gente común y corriente de este mundo:

Apela a lo más noble del corazón humano que es el amor maternal.
El amor de madre es una de las experiencias humanas más
profundas y universales. Aun en un mundo caído, ese vínculo
natural refleja ecos del amor de Dios, aunque distorsionado por la
ausencia de su verdad. Por tanto, este tipo de texto conmueve,
enternece y valida la experiencia emocional de muchos, dándoles una
especie de consuelo emocional, aunque no esté arraigado en la
verdad última.

“Dios puso eternidad en el corazón del hombre” (Eclesiastés 3:11).
 Aun los incrédulos, que en muchos casos afirman creer, anhelan una
conexión que trascienda, y este tipo de amor humano les parece
sagrado.
Ofrece un sentido de identidad y propósito centrado en el ser
humano.

Frases como “eres una bendición”, “mi maestra de vida”, “me
sostienes con tus brazos” colocan a la hija como fuente de identidad,
fortaleza y propósito. Esto encaja perfectamente con la cosmovisión
secular, donde el ser humano es el centro de la existencia y donde los
vínculos emocionales sustituyen la necesidad de Dios.



El corazón natural, sin regenerar, adora las criaturas antes que al
Creador (Romanos 1:25).
 Y este tipo de texto les parece coherente, justo y lleno de sentido.

Transmite una espiritualidad difusa pero emocionalmente
satisfactoria.
Al mencionar cosas como “la vida te llene de felicidad y logros”, se
emplea un lenguaje espiritual sin compromiso con la verdad. "La
vida" se convierte en un poder impersonal y benévolo que sustituye a
Dios. Para una persona sin fe bíblica, eso es cómodo y atractivo:
espiritualidad sin autoridad, esperanza sin arrepentimiento, ternura
sin verdad.

“Tendrán apariencia de piedad, pero negarán la eficacia de ella…” 2
Timoteo 3:5
 Este tipo de lenguaje puede ser una forma sentimental de idolatría.

Refuerza la fe en el mérito humano y el logro personal
Al decir “me inspiras con tu superación”, se ensalza la capacidad
humana como fuente de admiración. Esto refuerza una fe naturalista
en el progreso y en el poder del yo, valores clave de una sociedad
postcristiana.

“Confiaron en sí mismos como justos...” Lucas 18:9
 El ser humano sin Dios necesita sentirse admirable, necesario,
suficiente, y estos mensajes lo alimentan.

Este texto llega tan hondo porque habla el lenguaje del corazón
humano caído:

Anhela amor y encuentra ternura.
Rechaza a Dios y encuentra un sustituto emocional.
Desea ser su propio dios y encuentra afirmación.
quiere sentido y lo halla en los afectos humanos.



Es un texto que ofrece consuelo emocional sin confrontación
espiritual. Por eso, gusta, conmueve, y convence... 

Este tipo de lenguaje amoroso pero humanista nos debe mover a
compasión, no a burla ni superioridad. Es una muestra de que la
gente tiene hambre de significado, pero están buscando agua viva en
pozos rotos (Jeremías 2:13).

 Antes de continuar con mi análisis bíblico, me puse a pensar cuál
podría ser la crítica del hombre natural ante la lectura cristiana del
texto original. Imaginé que podría tomar varias formas, todas
enfocadas en su cosmovisión centrada en el hombre y su rechazo a la
autoridad de Dios sobre sus afectos, palabras y vínculos.

Aquí les expongo las posibles críticas que se me vinieron a la mente:

“Los cristianos exageran, es solo un mensaje de amor de madre a
hija.”
El hombre natural no discierne lo espiritual (1 Corintios 2:14). Ve el
mundo y las palabras desde una perspectiva emocional, no teológica.
No entiende que incluso nuestros afectos deben someterse a la
verdad de Dios.
“Los pensamientos del hombre son vanidad” Salmo 94:11

“¿Qué tiene de malo admirar a una hija? ¿Acaso Dios no es amor?”
El amor humano, desligado de la verdad de Dios, se convierte en
idolatría (Romanos 1:25). El hombre natural convierte lo creado en
el objeto final del amor, incluso si eso parece noble.
“El corazón es engañoso más que todas las cosas...” Jeremías 17:9

“Estos cristianos meten a Dios en todo y donde no hace falta.”
El hombre natural quiere vivir separado de Dios, pero tomando
prestado lo bello de Su creación (amor, afecto, vínculo familiar), sin
rendirle cuentas a Él.



“No hay temor de Dios delante de sus ojos.” Romanos 3:18

“No todo tiene que ser espiritual. Déjenos disfrutar de lo humano
sin juicio.”
Esta crítica surge del deseo de autonomía moral, que es tener
afectos, emociones y expresiones sin someterlas a Dios. El problema
es que lo humano, sin redención, está infectado por el pecado
(Romanos 8:7).
“El ocuparse de la carne es muerte... porque no se sujeta a la ley de
Dios, ni tampoco puede.” Romanos 8:6-7

“Juzgan lo que no entienden emocionalmente.”
Para el hombre natural, la emoción es la verdad suprema. No
concibe que haya una verdad objetiva que evalúe el corazón. Pero la
Palabra de Dios discierne las intenciones del corazón (Hebreos 4:12),
incluso cuando parecen puras.
“Hay camino que al hombre le parece derecho; pero su fin es camino
de muerte.” Proverbios 14:12

En conclusión, me arriesgo a decirlo a costa de que me silben y
abucheen, el hombre natural no puede aceptar una crítica bíblica al
texto porque no discierne lo espiritual. Rechaza la autoridad de Dios
sobre los afectos humanos. Confunde amor con aprobación
incondicional. Desea autonomía emocional.
Por eso, toda crítica a un texto “bonito” pero sin referencia a Dios le
parecerá intolerante, insensible o religioso en exceso.

Como creyentes, nuestra respuesta no debe ser confrontación
orgullosa, sino humildad, claridad y oración, recordando que sólo el
Espíritu puede abrir los ojos del corazón (Efesios 1:18).



      A continuación, presento un desglose del texto y lo complemento
con un análisis bíblico:

 “Mi Avatar amada”
Observación: La palabra "Avatar" proviene del sánscrito y se refiere
en el hinduismo a una manifestación corporal de una deidad. En la
cultura pop, representa una encarnación idealizada o un "yo digital".

Discernimiento: Usar "avatar" en referencia a una hija puede ser
visto como poético, pero desde una cosmovisión reformada,
debemos ser cuidadosos con los términos que tienen carga espiritual
o religiosa contraria al cristianismo bíblico.

Versículos de soporte: "No tendrás dioses ajenos delante de mí."
Éxodo 20:3
"No os conforméis a este siglo, sino transformaos por medio de la
renovación de vuestro entendimiento..." Romanos 12:2

“Tu humanidad en crecimiento constante” / “Me desborda la
admiración”
Observación: Aquí se resalta el progreso humano y la admiración
profunda que genera.

Discernimiento: Admirar la virtud o el crecimiento de un hijo es
natural. Sin embargo, el exceso de admiración puede desplazar la 



gloria que solo corresponde a Dios. El ser humano no es el centro ni
el objeto de veneración.

Versículos de soporte: "Así alumbre vuestra luz delante de los
hombres, para que vean vuestras buenas obras, y glorifiquen a vuestro
Padre que está en los cielos." Mateo 5:16
"Maldito el hombre que confía en el hombre..." Jeremías 17:5

“Haber creado a mi maestra de vida”
Observación: Se declara a la hija como "creación" personal y como
“maestra de vida”.

Discernimiento: Esta frase, aunque cargada de afecto, atribuye al ser
humano un rol que pertenece únicamente a Dios, que es el de
Creador. Además, pone a la hija como maestra suprema de vida, lo
cual no es bíblico.

Versículos de soporte: "He aquí, herencia de Jehová son los hijos; cosa
de estima el fruto del vientre." Salmo 127:3
"Pero vosotros no queráis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro
Maestro, el Cristo..." Mateo 23:8

“Los brazos que me sostienen”
Observación: Se invierte el rol natural de la maternidad, donde
ahora la hija es quien sostiene emocionalmente a la madre.

Discernimiento: Aunque en la vida adulta hay reciprocidad en el
afecto, la dependencia emocional completa del hijo puede ser una
forma sutil de idolatría emocional.

Versículos de soporte: "Solo en Dios reposa mi alma; de él viene mi
salvación." Salmo 62:1
"El Señor es mi pastor; nada me faltará." Salmo 23:1



“Eres una bendición para todos…”
Observación: Este es el aspecto más conforme a la fe cristiana,
reconocer que alguien es una bendición para los demás.
Discernimiento: Es correcto, si se reconoce que la bendición
proviene de Dios y no del mérito humano.

Versículos de soporte: "Toda buena dádiva y todo don perfecto
desciende de lo alto, del Padre de las luces..." Santiago 1:17
"Bendeciré a los que te bendijeren..." Génesis 12:3

“Que la vida te llene de felicidad y logros”
Observación: Deseo centrado en los logros y la felicidad como fin
último.
Discernimiento: Los creyentes deseamos el bien para nuestros hijos,
pero nuestro mayor anhelo debe ser que vivan para la gloria de Dios,
no simplemente que tengan éxito o satisfacción personal.

Versículos de apoyo: "Busca primeramente el Reino de Dios y su
justicia, y todas estas cosas os serán añadidas." Mateo 6:33
"Mejor es lo poco con el temor de Jehová, que el gran tesoro donde hay
turbación." Proverbios 15:16

“Que la vida te llene de felicidad y logros” ¿Quién otorga las
bendiciones?
Observación: Este deseo final atribuye a “la vida” el poder de llenar
a alguien de felicidad y logros, como si la vida fuera una fuerza
autónoma o una entidad benevolente.

Discernimiento: Desde una perspectiva reformada, esta expresión
refleja una visión secularizada y humanista, en la que la vida, el
destino o la suerte reemplazan el lugar exclusivo que le corresponde
a Dios como dador soberano de todo bien.



Decir que "la vida te llene" es una forma común en el lenguaje
moderno, pero para el creyente, este tipo de afirmación puede diluir
la verdad bíblica de que toda bendición proviene únicamente de
Dios, no del azar, ni de la vida en sí misma.

Versículos de soporte: "Porque en él vivimos, y nos movemos, y
somos..." Hechos 17:28
 No es la vida quien otorga dones, sino Dios que sostiene y gobierna
la vida.

"Me mostrarás la senda de la vida; en tu presencia hay plenitud de
gozo..." Salmo 16:11
La verdadera felicidad y realización están en la presencia de Dios, no
en los logros terrenales.

"La bendición de Jehová es la que enriquece, y no añade tristeza con
ella." Proverbios 10:22
Solo la bendición de Dios puede dar felicidad duradera. Cualquier
otra fuente es insuficiente.

Aunque culturalmente aceptable y emocionalmente
bienintencionado, desear que “la vida” otorgue felicidad y logros
sustituye la fuente verdadera del bien, que es Dios mismo. Esto
revela cómo el lenguaje sentimental moderno puede infiltrar una
cosmovisión centrada en el hombre o el destino, y no en el Dios
soberano.

Como creyentes reformados, estamos llamados a reconocer a Dios
en todos nuestros caminos (Proverbios 3:6), y a no atribuir a “la
vida” lo que solo Dios puede dar.



             Para finalizar podemos preguntarnos: ¿Qué revela este texto?

Desde una lectura reformada, este texto refleja un amor humano
genuino, pero con acentos antropocéntricos, ya que la gloria,
admiración y sentido de vida giran en torno a la hija. Una ausencia
de referencia a Dios como origen, centro y propósito del amor, la
crianza, la vida y los logros. Un enfoque sentimental y emocional
que puede alimentar formas sutiles de idolatría familiar, cuando
alguien ocupa en el corazón el lugar que solo le pertenece a Dios.

Amar profundamente a un hijo es hermoso y bíblico. Pero ese amor
debe ser subordinado al amor por Dios y expresado de forma que
glorifique a Cristo. Como dice Jonathan Edwards:

“Los afectos santos están gobernados por la verdad, y fluyen de una
nueva visión espiritual de la gloria de Dios.”




